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R e s u m e n

L o s  t o p ó n im o s  m a n if ie s ta n  la  v id a  d e  la  s o c ie d a d  y  p u e d e n  m a n te n e rs e  o  d e s a p a re c e r. 
E l caso d e  Rocinas es in te re s a n te :  es te  n o m b r e  d e s ig n a rá  e l lu g a r  y  la  im a g e n  m a r ia n a  q u e  
se v e n e ra  e n  e l m is m o ,  p e r o  a lo  la rg o  d e l s ig lo  x v ii la  V i r g e n  p e r d e r á  es te  n o m b r e ,  s u s t i­
t u id o  p o r  Rocío, p o r  lo  q u e  e l h a g ió n im o  ta m b ié n  p r o v o c a r á  la  e l im in a c ió n  d e l to p ó n im o .  
E n  este  e s tu d io  n o s  c e n t r a m o s  e n  e l p la n te a m ie n to  d e  u n a  h ip ó te s is  q u e  in te n ta  e x p l ic a r  
e l m o t iv o  d e  la  p é r d id a  d e l n o m b r e  Rocinas e n  la  a d v o c a c ió n  m a r ia n a .

Palabras  c lave : Rocinas, Rocío, to p ó n im o , re to p o n im iz a c ió n .

A b s t r a c t

T o p o n y m s  e x p re s s  th e  l i f e  o f  s o c ie ty . T h u s ,  th e y  c a n  b e  m a in ta in e d  o r  e lse  d is a p p e a r .  
T h e  case o f  Rocinas is a n  in te r e s t in g  o n e :  th is  n a m e  d e s c r ib e s  th e  p la c e  a n d  th e  M a r ia n  
im a g e  v e n e ra te d  b y  its e lf .  N o n e th e le s s ,  t h r o u g h  th e  s e v e n te e n th  c e n tu r y  th e  V i r g in  loses 
th is  n a m e  a n d  i t  is r e p la c e d  b y  Rocío a n d  as a  c o n s e q u e n c e ,  th e  h a g io n y m  a lso  le a d s  to  th e  
e l im in a t io n  o f  th e  t o p o n y m .  I n  th is  s tu d y  w e  w i l l  fo c u s  o n  a h y p o th e s is  t h a t  w i l l  t r y  to  
e x p la in  th e  re a s o n  f o r  th e  loss o f  th e  n a m e  Rocinas in  th e  M a r ia n  p e r s o n i f ic a t io n .

K e\ w o r d s : Rocinas, Rocío, to p o n y m , to p o n y m  re n a m in g .

1 . I n t r o d u c c i ó n

Los topónimos son fósiles lingüísticos. Esa es una idea que, aunque no 
original, asumía hace años (Molina Díaz, 2008: 17). Los topónimos ofre­
cen una información de estratos pasados, y, como los fósiles, son también 
cambiantes: el fósil no es el ser vivo que quedó aprisionado bajo estratos
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de terreno, sino una realidad modificada que remite al ser originario. Este 
rasgo, lo cambiante del fósil, y por ende lo cambiante del topónimo, es lo 
que nos interesa en este estudio.

Ruhstaller y Gordón hablan, po r ello, de “trayectoria vital” (2013: 16). 
Como si de un ser vivo se tratase, el nombre de lugar nace, crece y puede 
acabar muriendo. Y hasta, metafóricamente, podemos decir que se repro­
duce: numerosos son los casos en los que un topónimo se multiplica: es lo 
que ocurre, por ejemplo, en topónimos complementados con Nuevo/a, 
Viejo/a, de Abajo, de Arriba, el/la Grande, Mayor, Chico/a (García Sánchez, 2007: 
246-247) y en derivaciones diminutivas a partir de un  topónimo primitivo 
(Carmonila, Cerdañola, Cordobilla, Galizuela, Gironella, Malaguilla, Plasenzuela, 
Sevilleja, Segoyuela, Sorihuela, Vaíenzuela, etc.) (García Sánchez, 2007: 287). 
Pero no solo eso. Además de estas trayectorias vitales, Ruhstaller y Gordón 
hablan incluso de resurrección de topónimos (2013: 19-20).

La vitalidad en la toponim ia tiene una manifestación muy interesante: 
la retoponimización, es decir, la sustitución del nom bre de un lugar por 
otro. Este proceso puede ser intencional, con el fin de borrar el rastro de 
lo anterior, o motivado por el desconocimiento del nom bre antiguo, gene­
ralm ente producido por un  lapsus en la habitación del terreno. Por otra 
parte, los cambios pueden tener éxito y, por tanto, perdurar, o fracasar. Ya 
lo señalaba Ruhstaller (1990: 747) para el caso de las novedades alfonsíes 
del repartim iento sevillano.

Queremos centrarnos aquí en un  caso de retoponimización llamativo, 
de amplia difusión en la actualidad por lo conocido y con vinculaciones 
religiosas. Se trata del caso de Rocío. La aldea El Rocío pertenece al térmi­
no municipal de Almonte (Huelva) y en ella se encuentra un santuario 
m añano de devoción muy extendida, no solo en el territorio comarcal y 
regional, sino nacional e internacional. La imagen objeto de veneración es 
la Virgen del Rocío.

Como es sabido, el nom bre Rocío no es el primitivo de la imagen ni del 
lugar. Supuestamente, en 1309 hay una prim era referencia a la existencia 
de un  santuario mariano, según se atestigua en una concesión de 
Fernando IV, publicada en Doñana. Paisaje y poblamiento: “[...] do vos, la 
defesa que dissen el Carrizal éla Figuera, que está frontero de vuestra villa 
de Salucar como se pasa el rio, en trando por el caño de braines, la madre 
de las rocinas, suso ála carrizosa é el estelo que disen del carbón, cave 
Santa María de las rocinas [ . . .]” (1994: 54), citada también por Galán Cruz 
(2015: 28), si bien Muñoz Bort confirm a la falta de autenticidad de dicho 
documento:

L o  q u e  r e a lm e n te  e x is te  s o b re  a q u e l d o c u m e n to  d e  1 3 0 9  s o n  d o s  c o p ia s  a u te n t if ic a d a s  
[ . . . ]  p o r  e s c r ib a n o s  d e  la  C asa  d e  M e d in a  S id o n ia  y n o  p o r  n o ta r io s  p ú b l ic o s ,  d e  lo s  
a ñ o s  1749 y  1 8 1 5 , inventados p o r  lo s  re s p e c t iv o s  d u q u e s  d e  M e d in a  S id o n ia  y  d e  L a



F e r n a n d in a  [ . . . ] ,  a le g á n d o s e  e n  a m b o s  casos p o r  lo s  p r o c u r a d o r e s  d e  la  C a sa  D u c a l 
q u e  se p re s e n ta b a  “ e s ta  c o p ia ”  p o r q u e  e l o r ig in a l  se h a b ía  e x t ra v ia d o  e n  lo s  a rc h iv o s  
(1 7 4 0 )  y  q u e  e l o r ig in a l  se h a b ía  p e r d id o  a l e n v iá rs e lo  p o r  c o r re o  a l a d m in is t r a d o r  d e  
S a n lú c a r  d e  B a r ra m e d a  (1 8 1 5 )  (2 0 1 2 :  2 2 -2 3 ).

En el folio 294 del Libro de la Montería, de Alfonso XI, se docum enta 
“En tierra de Niebla ay vna tierra que dizen las Roginas, et es llana, et es 
toda sotos, et ay siempre y puercos [...]. Et señalada mjente, son los mejo­
res sotos de correr cabo vn yglesia que dizen Sancta María de las Rocinas, 
et cabo otra eglesia que dizen Sancta Olalla” (Gordón Peral y Ruhstaller 
1992: 431). Indudablem ente, el nom bre de la devoción está motivado por 
el lugar en que se venera la imagen. En el mismo siglo xrv, en una acta 
notarial datada en Moguer en diciembre de 1335 del Archivo Ducal de 
Medina Sidonia se docum enta el topónim o Rocinas-. “ [...] en las Roginas 
quel dicho Aluar Pérez les avía entrado e tom ado e en el Bodegón que está 
en la Madre de las Rocinas” (Anasagasti Valderrama y Rodríguez Liáñez, 
2006: I, 425).

En 1396, una carta del Concejo de Almonte a la villa de Niebla docu­
m enta el nom bre del lugar en singular y plural y pone de manifiesto lo 
que, probablem ente, influyó en la extensión devocional, a saber, la nece­
sidad de entrar en zonas acotadas y el uso de la devoción para conseguir 
tal fin: “[...] en la dehesa de Las Rocinas commo en el Rincón e sus per- 
tenengias que nos tenemos m andado acotar y está acotado [ .. .]” y “ [...] en 
la dicha nuestra dehesa de La Rogina [ . . .] ” (Anasagasti Valderrama y 
Rodríguez Liáñez, 2006: I, 563).

Las referencias al lugar de las Rocinas en la docum entación medieval a 
partir de estos momentos son frecuentes, sobre todo porque el terreno se 
encuentra en un punto limítrofe entre los términos de Niebla y Sevilla. 
Así, en 1400 dos escribanos públicos se encuentran “en la eglesia que 
dizen de Santa María de las Roginas” para dar fe del am ojonam iento rea­
lizado entre dichos términos (Anasagasti Valderrama y Rodríguez Liáñez 
2006: I, 570). Precisamente, este lindero estaba cerca de dicha iglesia y del 
Bodegón de Joaquín Freile: “Otrosí dixo más que el Alcornocal que esta 
gerca de Santa María de las Roginas e cerca del Bodegón de Joachín Freile 
[ .. .]” (2006: I, 573).

En 1497 hallamos “Santa María de las Rozinas”, “madre de la Rozina” 
(2006: II, 1116; 1149) y “Madre de las Rozinas” (2006: II, 1159), y en las 
ordenanzas del Duque de M edina Sidonia, de 1504, se alude al lugar por 
la riqueza forestal: “Otrosí, porque los zauces de las Rocinas, térm ino de 
la villa de Almonte, es cosa muy provechosa para sacar arcos para toneles 
e pipas e botas [ . . .]” (2006: II, 1382). A propósito del uso del nom bre 
madre, descartamos que este deba explicarse por una alusión a la Virgen. 
Madre es un  hidrónim o de uso frecuente en la zona: el Tesoro léxico de las



hablas andaluzas recoge en  su acepción quinta ‘arroyo’ s. v. madre y como 
hidrónim o se encuentra abundantem ente en el Nomenclátor Geográfico de 
Andalucía en la toponim ia onubense, aunque no es exclusiva de ella, 
donde hallamos madre en la denom inación de corrientes y masas de agua 
en Altura de las Madres, Arroyo Madre del Agua, Canal de las Madres, Casa de 
la Madre Vieja, Laguna de las Madres, Las Madres, Las Madres del Aviator, 
Paraje Natural Lagunas de Palos (otro hidrónim o) y las Madres y, por supues­
to, Madre de las Marismas del Rocío. De hecho, el carácter hidronímico de 
madre se confirma en docum entos medievales, como el que se cita, de 
1431, en los que el topónim o Madre se localiza en la denom inación de 
terrenos pantanosos: “ [...] e del arroyo del Bodegón ayusso fasta dar en la 
Madre de la Rozina fasta que partía con Seuilla e con Hinoxos, e la Madre 
ayusso el estelo que dezían del Carbón, que era vn caño [ . . .]” (2006: I, 
628-629). De todo ello se desprende que el hagiónimo primitivo tiene su 
origen en un topónimo, y más exactam ente, la forma del topónim o sería 
Rocinas, en plural, frente a la form a Rocina en singular que solo hallamos 
como hidrónim o en referencia a la madre.

Sin embargo, el lugar y la im agen, en cierto m om ento, sufren una 
redenom inación: la im agen pasa a ser Rocío y, como consecuencia, el 
lugar en el que esta se en cu en tra  recibirá dicho nom bre, dándose un 
proceso inverso al originario que puede esquematizarse de la siguiente 
manera:

T o p ó n im o  Rocinas -* H a g ió n im o  Santa María de las Rocinas 
H a g ió n im o  Santa María del Rocío -* T o p ó n im o  El Rocío

Varias son las hipótesis acerca de este cambio de denom inación de la 
imagen que provoca un cambio en  el nom bre del lugar. Las expondrem os 
más abajo. Pero lo que nos interesa en este estudio es el motivo por el que 
deja de usarse el nom bre Rocinas.

No abordamos aquí el motivo de la sustitución por Rocío.
Tal es la transformación toponím ica que en el “Buscador de nombres 

geográficos” del Instituto de Estadística y Cartografía de Andalucía 
(h ttp ://w w w .ideandalucia .es/nom enclator/) no hay en la actualidad una 
sola referencia escrita a Rocinas, m ientras que testimonialmente hallamos 
el singular Rocina (Arroyo de la Rocina, Humedal Arroyo de la Rocina, La 
Rocina y Puente de la Rocina) para aludir al arroyo que alimenta la marisma 
de Doñana. Por su parte, el nom bre Rocío en la toponimia andaluza es fre­
cuente debido a la extensión de la devoción, pero en todos los casos en los 
que aparece fuera del término municipal de Almonte estos topónimos tie­
nen  su origen en un antropònim o o en una imposición motivada por cues­
tiones devocionales. Exceptuamos la existencia de tres nombres Rocío que 
denom inan vías en la provincia de Huelva originados por el destino de los
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mismos: en los términos de Hinojos, Lucena del Puerto y Moguer encon­
tramos Camino del Rocío. En los dos últimos casos la imposición se debe al 
uso de estos caminos para peregrinar a la aldea, mientras que en el pri­
mero denom ina a la vía de comunicación que une el Palacio del Rey, en 
Doñana, y El Rocío.

En el térm ino de Almonte hallamos el nom bre El Rocío para referirse a 
la aldea en la que se encuentra el santuario m añano y en distintos topó­
nimos compuestos vinculados a dicha población y su entorno: Baldío del 
Rocío, Madre de las Marismas del Rocío, Marisma del Rocío, Monumento Natural 
Acebuches del Rocío, Pocito del Rocío y Venta del Rocío.

En definitiva, el estado actual de la toponimia del lugar pone de mani­
fiesto la sustitución de Rocinas por Rocío, siendo esta una exitosa retopo- 
nimización originada en el cambio de nom bre de la imagen mariana. Es 
por ello por lo que para explicar el cambio de topónim o hemos de acudir 
a los motivos del cambio de nom bre de la imagen y periodo en que este se 
produce.

2 .  C r o n o l o g í a  d e l  c a m b i o

El acta de patronazgo, en la que el ayuntamiento de la villa de Almonte 
proclama a la imagen como su patrona, de 29 de ju n io  de 1653, alude a la 
misma como “Virgen Santa María de las Rocinas", “Reina de los Cielos, 
Santa María de las Rocinas", “Madre de Dios de las Rocinas" y “votamos por 
Patrona de esta villa a la Reina de los Angeles, Santa María de las Rocinas" 
(transcrita en Infante Galán 1971: 73-75). Así pues, un  docum ento de la 
trascendencia y formalismo de este m antiene aún en 1653 el nom bre Santa 
María de las Rocinas. Sin embargo, la pervivencia de Rocinas para referirse 
a la imagen no alcanza muchos años más: Murphy y González Faraco 
(2002: 191) hallan los últimos testimonios de Rocinas en 1655 y 1664. 
Diecisiete años antes de esta última aparición de Rocinas para la denom i­
nación de la imagen, el 14 de agosto de 1647, los mismos autores encuen­
tran en el testamento de Isabel de Herrera, vecina de Almonte, la petición 
de que tras su m uerte se diga “una missa a n tra sra del Rosio” (2002: 194). 
Y en este mismo año y en los siguientes se van a encontrar varias veces, en 
textos notariales del Archivo de Protocolos de La Palma del Condado, el 
nuevo nom bre de la Virgen: nuevamente en 1647 en el testamento de 
Bartolomé Xerezano; en 1650 en el de Beatriz Jiménez; en 1653 en el de 
Gaspar de Silva. Y en este último año, en un texto del concejo de Almonte 
de 25 de abril se encuentra de nuevo el nom bre Rocío (Infante Galán, 
1971: 64).



El m otivo d e  la im po sic ió n  d e l  n o m b r e  Rocinas es co n tro v e rtid o : a u n ­
q u e  C astrillo  p ien sa  q u e  la e t im o lo g ía  q u e  a p o r ta  n o  es co n c lu y en te , o p ta  
p o r  d e f e n d e r  q u e  “el n o m b re  d e  R ocinas  p o d r ía  o b e d e c e r  a la an t ig u a  
fo rm a  d e  d e n o m in a c ió n  d e  lu g a re s  o  fu n d o s  p o r  el n o m b re  de l p ro p ie ta ­
rio , al estilo d e  la R o m a Im p e r ia l ,  m ás u n  sufijo en  -ena, ind icativo  d e  la 
p r o p ie d a d ” (2000: 64). P a r t ie n d o  d e  esta  base , “p o d r ía m o s  pensar, p o r  
tan to , en  u n  a n t ro p ò n im o  la tin o  R ossius1 c o n  el sufijo -ina, co n  el sem a d e  
p ro p ie d a d ”2 (2000: 65). La h ip ó tes is  en c a ja  c o n  el p ro c e d im ie n to  d e  fo r ­
m ac ió n  d e  o tro s  to p ó n im o s  f r e c u e n te s  e n  la zona , co m o  e lla  m ism a a f irm a  
(Aracena, Escacena, Guillena, Trebujena, M acarena), p e ro  n o  p o d e m o s  afir­
m a r  q u e  sea co n c lu y en te , ya q u e  n o  ex is ten  tes tim o n io s  d o c u m e n ta le s  
a n te r io re s  al p e r io d o  caste llano  q u e  re co ja n  el n o m b re  Rocinas p a ra  el 
te r r i to r io  es tu d iad o .

P o r  o tra  p a r te ,  M u rp h y  y G o n zá lez  F araco  p la n te a n  la h ipó tesis  d e  u n  
Rocinas a  p a r t i r  d e  u n a  d e  las ac tiv id ad es  d e sa rro llad as  e n  el lugar: “la 
p e r ió d ic a  roza  d e  los m o n te s  p a r a  su  cultivo. Las Rocinas se rían , e n  co n se ­
cu en c ia , tierras accesibles d o n d e  los vec inos m e n o s  p u d ie n te s  d e  las c o m u ­
n id ad e s  p ró x im as  so lían  p ra c t ic a r  rozas (“rogas” o “rossad as”, q u e  así se lla­
m a b a n  e n  d o c u m e n to s  de  la é p o c a ) ,  e n  las q u e  e ra  c o r r ie n te  la q u e m a  de l 
p a s to ” (2002: 185). A u n q u e  es ta  h ip ó tes is  n o  ex p lica  el sufijo -ina, q u e  e n  
este  caso p o d r íam o s  s u p o n e r  c o m o  d im in u tiv o  q u e  a lu d ie ra  a  la p e q u e ñ a  
e x te n s ió n  d e  cad a  u n a  d e  las p a rce la s  d ed ic a d as  a  d ic h a  actividad. El 
DCECH a testigua  este té rm in o  p r o c e d e n te  d e  roga: “G. d e  D iego q u ie re  
d eriv a r rogina ‘la  t ie r ra  ro zad a  o  l im p ia  d e  m atas  y h ie rb as , p re p a ra d a  p a ra  
la s iem bra , e m p le a d o  p o r  L ó p e z  d e  Ayala, de l c o r re s p o n d ie n te  verbo  
*RUCINARE (£iMi?VII, 250), p e ro  e s tá  c la ro  q u e  n o  es m ás q u e  u n  d im in u ­
tivo d e  roga, postverba l d e  rogar *R U P T IA R E ” (DCECH, s. v. rozar).

Sin exc lu ir esta  h ipó tesis , si b ie n  n o  te n e m o s  la ce r teza  d e  q u e  la zona, 
a le jad a  d e  núcleo s  p o b lac io n a les , fu e ra  o b je to  d e  rozas p a r a  ser cultivada, 
p lan tea m o s  co m o  m otivo  d e  im p o s ic ió n  d e l n o m b re  la d ed ic ac ió n  d e l 
te r r e n o  a  actividades g an ad e ra s , lo  q u e  en c a ja  c o n  u n a  la b o r  q u e  a ú n  sigue 
d e sa rro llán d o se  en  la zona: el t e r r e n o  l lam ad o  las Rocinas p u e d e  d e b e r  su  
n o m b re  a la d ed ic ac ió n  de l m ism o  a  p asto  y g u a rd a  de l g a n a d o  eq u in o , a  
p a r t i r  d e l  apelativo rocina, f e m e n in o  d e  rocín. D e h e c h o , la  p re sen c ia  d e  
g a n a d o  caballar en  el lu g ar se a te s tig u a , al m en o s , d e sd e  é p o c a  m u su lm a ­
na. Así, M uñoz B ort, al e s tu d ia r  la t rad ic ió n  d e  la saca de las yeguas d e  
A lm o n te , destaca  e n  el a p a r ta d o  d e d ic a d o  al p e r io d o  m u su lm á n  y sus 
yeguadas m ilitares q u e  “en  esta  e ta p a  se p ro d u je r o n  cam b io s  re levan tes e n

1 La autora no m enciona la posibilidad d e  la procedencia  desde un latín Roscius.
2 N o  alude tam poco la autora al cam bio producido por la imela a > e > i.



la cria  ca b a lla r  m arism eñ a . En p r im e r  lugar, se am p lió  la e x te n s io n  d e  los 
pastos d isp o n ib le s  p o r  los p rocesos  n a tu ra le s  d e  d esecac ió n  y co lm a ta c ió n  
d e l p rim itivo  lago d e  la d e s e m b o c a d u ra  d e l  G u ad a lq u iv ir” (2004: 25). El 
m ism o  au to r, s ig u ien d o  a  Lévi P rovençal, c o n f irm a  q u e  ba jo  A lm an z o r la  
y eg u ad a  m ilita r  d e  la m arism a d e l  G u ad a lq u iv ir  l legó  a  c o n ta r  c o n  “3 .000 
yeguas d e  v ien tre  y sem en ta le s” (2004: 26). Y tras la re c o n q u is ta  alfonsí, la  
c r ía  d e  caballos c o n t in u a rá  s ien d o  u n a  ac tiv idad  p rin c ip a l e n  las m arism as 
de l G uadalquivir. Es p o r  ello p o r  lo q u e  p o d e m o s  p e n s a r  e n  la d e d ic ac ió n  
d e  u n a  p a r te  d e  esta  am p lia  m arism a  co m o  zo n a  a d e h e s a d a  p a ra  rocinas.

Es c ie r to  q u e  el sem a ‘d e  m a la  ca l id a d ’ es tá  p re s e n te  e n  m u ch as  defi­
n ic io n es  d e  rocín y q u e , en  p r in c ip io , p o d r ía  e x t ra ñ a r  q u e  se re se rv a ran  
zonas p a ra  caballos d e  m ala  traza. Así, C ovarrub ias d e f in e  rocín c o m o  “el 
p o tro , q u e  o  p o r  n o  te n e r  ed ad , o  e s ta r  m a ltra tad o , o  n o  ser d e  b u e n a  raza, 
n o  llegó a m e re c e r  el n o m b re  d e  cauallo , y assi l lam am o s a r ro c in ad o s  a  los 
cauallos d e sb a ra ta d o s  y d e  m a la  t ra ç a” (.v. v. rocín). Y de l m ism o  m o d o , 
Autoridades d a  u n a  p r im e ra  ac e p c ió n  “El caba llo  d e  m a la  traza  y flaco”. S in  
em b a rg o , este  d icc io n a rio  a p o r ta  u n a  seg u n d a , m a n te n id a  h as ta  la ú l t im a  
ed ic ió n  d e l Diccionario de la lengua española d e  la R eal A cadem ia , q u e  e n c a ­
j a  co n  la n ec es id ad  d e  c reac ió n  d e  zonas a d e h esad a s  p a ra  este  tipo  d e  
caballos: “Se llam a c o m ú n m e n te  el caballo  d e  traba jo ; à d is tin c ió n  de l q u e  
llam an  d e  regálo : y assi se dice, U n  R ocín  d e  c a m p o ” (s. v. rocin). E n  es ta  
línea , el to p ó n im o  Rocinas te n d r ía  o r ig e n  s im ila r al d e  o tro s  n o m b re s  o n u -  
benses  d o c u m e n ta d o s  en  el Inventario de toponimia andaluza  e n  los q u e  se 
señ a la  la d ed icac ió n  de l lugar, c o m o  Dehesa de las Yeguas, e n  C artaya, 
M anzan illa  y La P a lm a del C o n d a d o , o Dehesa de los Caballos, en  M o g u e r  
(1990: 155). C o n c re tam en te ,  la  ex is ten c ia  d e  u n a  d e h e s a  d e  las R ocinas  
te n d r ía  la f in a lid ad  d e  cr ia r  h e m b ra s  d e  este  tipo  d e  caballos.

4. Las h ipó t e sis  del  cambio  de no m b r e  de  la  imagen

C o m o  h em o s  in d icad o , la re to p o n im iz a c ió n  se d e b e  a u n  cam b io  en  la 
advocación , p o r  lo q u e  in te re sa  sab e r  a q u é  se d e b e  esta  m od ificac ión . E n  
c u a lq u ie r  caso, h a b r ía  q u e  te n e r  e n  c u e n ta  q u e  el cam b io  d e  n o m b re  e n  
u n a  advocación  t ien e  q u e  p re s u p o n e r  u n  p e r io d o  d e  d e c a d e n c ia  u  o lv ido  
d e  la d evoc ión  e incluso , co m o  su ce d e  e n  n u e s tro  caso, u n  cam b io  e n  la 
fis ionom ía . Este s e g u n d o  fac to r se p ro d u c e  c o n  ab so lu ta  seg u r id ad , ya q u e  
la im ag en  d e  talla se conv ie rte  e n  u n a  im ag en  d e  vestir: n o  in c lu im o s las 
dos d esc rip c io n es  cono c id as  d e  la talla, realizadas p o r  A lonso  M o rg a d o  y 
S an tiago  M artínez , respec tiv am en te . S im p lem e n te  a p o r ta m o s  la in fo rm a ­
ción  téc n ic a  d e  G onzález  G óm ez y C arrasco  Terriza: “E scu ltu ra  en  m a d e ra  
p o lic ro m ad a , a d a p ta d a  p a ra  vestir. M ide 1,40 ms. d e  alto , m ás 0,16 d e  
p ean a . O b ra  an ó n im a . Fines d e l  siglo x m ” (1992: 294).



In fan te  G alán  seña la , a  p a r t i r  d e  las dos d esc rip c io n es  co n o c id as  d e  la 
talla, q u e  “en  la e sp a ld a  de l s im u la c ro  es tab a  escrito: N u e s tra  S e ñ o ra  d e  los 
R em ed io s” (1971: 79), p e ro  n o  ex is te  d o c u m e n ta c ió n  esc rita  q u e  a testigüe  
el uso  d e  este n o m b re  e n tre  la p o b la c ió n  d evo ta  n i ta m p o c o  d e ja  ra s tro  en  
la top o n im ia . G onzález  y C arra sco  a lu d e n  ta m b ié n  a es ta  re d e n o m in a c ió n :  
“La V irgen  h a  sido invocada  e n  a q u e llo s  para jes  d e sd e  el siglo xiii co n  tres 
títu los. La ley en d a  d ice  q u e  e n  la  e sp a ld a  se leía: “N u e s tra  S e ñ o ra  d e  los 
R em ed io s”. Sin e m b a rg o , la  V irg en  c o m e n z ó  a  re c ib ir  cu lto  co n  el to p o n í ­
m ico  d e  Santa M aría  d e  las R o c in as” (1992: 298).

E n  definitiva, u n a  im ag en  q u e  p a sa  d e  ta lla  a  se r  im a g e n  d e  vestir y q u e  
e x p e r im e n ta  u n  cam b io  d e  n o m b r e  p asa  a  se r  u n a  im ag e n , si n o  nueva, 
reno v ad a . La cu es tió n  es ex p lic a r  p o r  q u é  y c u á n d o  ca m b ia  d e  n o m b re .

M u rp h y  y G onzález  F araco  (2002) e x p o n e n  c in co  hipótesis:

1. H ipótesis lingüística . In fa n te  G alán  ex p lica  la  a p a ric ió n  d e l n o m ­
b re  Rocío p a ra  la  im ag en  p a r t ie n d o  d e  la co s tu m b re  a lto m ed iev a l, y fre ­
c u e n te  hasta  el siglo xrv, d e  im p o n e r  n o m b re s  a  las im ág en e s  a  p a r t i r  del 
lu g a r  (V aleriano S ánchez  R am os, 2016) o  d e  la iglesia e n  la q u e  e r a n  vene ­
radas: “S anta M aría  d e  M o n se rra t ,  S a n ta  M aría  d e  V alvanera, S an ta  M aría  
d e  la Sede, t i tu la r  d e  la c a ted ra l  d e  Sevilla; [ . . . ]  S an ta  M aría  d e l P u e rto , 
d e l  P u e r to  de  S an ta  M aría , S an ta  M aría  d e  A rreixaca, d e  M urcia , S an ta  
M aría  d e  Salas, en  H uesca , S an ta  M ar ía  d e  Villasirga, e n  la ac tu a l p ro v in ­
cia d e  Palencia . D e estos t iem p o s  ta m b ié n ,  S an ta  M aría  d e  las R ocinas 
[ . . . ] ” (1971: 79-80). In fa n te  G a lán  se cu e s tio n a  si Rocinas > Rocío “es u n  
s im ple  fe n ó m e n o  d e  evo luc ión  l in g ü ís tic a  ¿O es el t ru e q u e  in te n c io n a d o  
d e  u n  n o m b re  d e  p o b re  s ign ificado  to p o n ím ic o  p o r  o t ro  d e  d e f in ic ió n  
teo ló g ica  y esp iritua l?” (1971: 80). D e sd e  el p u n to  d e  vista lingü ís tico  n o  
p o d e m o s  m a n te n e r  esta  h ipó tes is . Rocina(s) n o  p u e d e  d a r  Rocío. Ya 
C astrillo  (2000: 44) m an ifies ta  su o p o s ic ió n  a  la  h ipó tesis  d e  In fa n te  G alán.

2. H ipótesis  teo lógica . Es la q u e  d e f ie n d e n ,  e n t r e  o tros , In fa n te  G alán 
y G onzález y C arrasco . El p r im e r o  a lu d e  al s im bo lism o  b íb lico  d e l ‘ro c ío ’ 
(1971: 80-81), m ien tra s  q u e  los s e g u n d o s  ap u e s ta n  p o r  u n  c a rá c te r  p en te -  
costal: “J u n to  c o n  la V irg en  d e l R o c ío , B lanca  P a lom a, c e le b ra  su  fiesta el 
d ía  d e  P en tecostés  la V irg en  de l P ra d o ,  p a t ro n a  d e  H ig u e ra  d e  la S ierra, 
p u es  cu a n d o  el E sp íritu  es env iado , la  c reac ió n  se verifica y se r e p u e b la  la 
faz d e  la tierra. E n  la li tu rg ia  d e  P en tec o sté s ,  h a llam o s u n a  serie  d e  ap e la ­
tivos d e l E spíritu  S an to  q u e  se p u e d e n  a tr ib u ir  a  M aría” (1992: 292). E n  la 
p ro v in c ia  de H uelva, ad em ás , e n c o n tra m o s  los e jem p lo s  d e  la V irgen  d e  la 
Luz, ti tu la r  del co n v en to  d e  la L uz d e  L u c e n a  de l P u e r to ,  y la V irg en  d e  la 
F u en te ,  p a tro n a  d e  F u e n te h e r id o s ,  cuya p a r ro q u ia  es tá  d e d ic a d a  al 
E sp íritu  Santo. Y ju n to  a  estas ad v o cac io n es  q u e  a lu d e n  a  d o n e s  del 
E sp íritu  Santo, a rg u m e n ta n  a  favor d e  u n  cam b io  d e  n o m b re  m otivado  
p o r  el cam bio  d e  fech a  d e  la fiesta:



El nombre de la Virgen del Rocío fue tomado, con hondo sentido teológico, de la 
oración postcomunión de la fiesta de Pentecostés, hoy en la misa votiva del Espíritu 
Santo. En ella se pide a Dios que su Espíritu limpie nuestros corazones y los fecun­
de con el Rocío de su venida. El Oficio de Lecturas del mismo día recoge un frag­
mento del tratado Adversus Haereses, de San Ireneo, donde se afirma que necesitamos 
el Rocío de Dios para que no nos abrasemos ni nuestra vida quede infecunda (1992: 
293-294).

Sin em b a rg o , es ta  h ipó tesis  n o  se sostien e  si se q u ie re  ver la causa  del 
n o m b re  e n  la v incu lac ió n  d e  la ro m e r ía  c o n  P en tecostés , ya q u e  la fe ch a  
d e  la m ism a en  d ic h a  so lem n id ad  es p o s te r io r  a  las p r im e ra s  ap a ric io n es  
de l n o m b re  Rocío ap licad o  a la V irgen . M u rp h y  y G onzález  F araco  e n c u e n ­
tran  Rocinas co m o  n o m b re  d e  la v irgen  h as ta  1664 y Rocío a p a re c e  p o r  vez 
p r im e ra  en  1647, m ien tra s  q u e  la v incu lac ió n  d e  la im a g e n  co n  la fiesta d e  
P en tecostés , al tra s la d a r  la ro m e r ía  d e  sep tiem b re  a  la  c in c u e n te n a  tras el 
D o m in g o  Pascual, n o  se p ro d u c e  h as ta  1670, p o r  lo q u e  p u e d e  se r  m ás 
b ien  al co n tra rio : el n o m b re  Rocío d e  la im ag en  im p o n d r ía  el cam b io  d e  
fe c h a  d e  la ro m er ía ,  c o in c id e n te  en to n c e s  c o n  P en tecostés .

3. H ipótesis  po lítica , m o tiv ad a  p o r  u n  d eseo  d e  los a lm o n te ñ o s  d e  
“d is tan c ia r  [ . . .]  a  su v e n e ra d a  im ag en  d e  u n  espacio  social conflic tivo  y 
cu e s tio n ad o , el l lam ad o  B o sque  d e  las Rocinas, q u e  p e r te n e c ía  al D u q u e  
d e  M e d in as id o n ia”, q u e  h a b ía  in te n ta d o  im p la n ta r  e n  tod o s  sus es tados el 
p a tro n a zg o  d e  N u e s tra  S e ñ o ra  d e  la C arid a d  (M u rp h y  y G onzález  Faraco  
2002: 186-187).

4. H ipótesis  c lim ato lóg ica , q u e  a lu d e  a  la in te rv e n c ió n  m ilag ro sa  d e  
la im ag en  e n  p e r io d o s  d e  seq u ía  y, co m o  c o n secu en c ia ,  d e  h a m b ru n a s .  La 
V irgen  h a b r ía  in te rv e n id o  e n v ian d o  roc íos  q u e  salvarían  las sem en te ras .  
C astrillo  recoge  u n a  trad ic ió n  o ra l q u e  ap oya  esta  h ipótesis:

En el segundo tercio del siglo xvil, vinieron algunos años muy secos que dieron lugar 
a la pérdida, en parte, de las cosechas de cereales, pero luego en agosto y septiembre 
de los años secos, venían noches con abundantes rocíos o blanduras, con vientos 
moderados del Sur que salvaron las cosechas de uva y aceitunas en Almonte. Como 
estas blanduras o rocíos vinieron siempre empujados por vientos procedentes del 
Rocío, la gente del pueblo concibieron la creencia de que estas rociadas eran bendi­
ciones del Cielo pedidas a Dios por Santa María de la Rocina para mitigar las pérdidas 
agrícolas [...], y esto dió origen a la idea de cambiar el nombre [...], basándose en lo 
que preceptúan las Sagradas Escrituras y la Sagrada Biblia. En ellas puede leerse que 
Dios hace productiva a las secas y ásperas tierras de Palestina con la humedad de abun­
dantes rocíos (2000: 43-44).

N o ten em o s  d o c u m e n ta c ió n  escrita  d e  la é p o c a  q u e  co n f irm e  esta 
h ipótesis , p e ro  sí se apoya e n  la trad ic ió n  d e  tra s lad a r  la im ag en  d e sd e  su 
e rm ita  h asta  el p u e b lo  d e  A lm o n te  e n  rogativa p a ra  p e d i r  la lluvia y la cu ra ­
c ión  d e  ep id em ia s  y ser lib rados d e  las guerras . L ó p ez  T aillefert co n f irm a  
la p re sen c ia  d e  la V irgen  en  A lm o n te  en  el siglo xvil e n  o n c e  ocasiones,



s ien d o  la m ayoría  d e  ellas a  cau sa  d e  la seq u ía , y m ás d e  la  m itad  an te s  d e  
1653, fech a  d e l  ac ta  d e  p a tro n a z g o  (1996: 17-25). A dem ás, ya e n  1589, 
M u ñ o z  B ort d o c u m e n ta  u n a  v e n id a  a  A lm o n te  m o tiv ad a  p o r  la  seq u ía  
(2014: 71-86).

5. La ú lt im a  h ipó tesis  es la  q u e  M u rp h y  y G onzález  Faraco  d e n o m i ­
n a n  artística, seg ú n  la  cual el c a m b io  d e  n o m b r e  se ve ju s t if ic a d o  y favore ­
c id o  p o r  u n  cam b io  e n  la f iso n o m ía  d e  la im a g e n  e n tre  los añ o s  finales de l 
siglo xvi y m ed iad o s  de l xvii.

L a cuestión  q u e  se nos p la n te a  es si hay u n a  h ipó tes is  co n  m ay o r peso  
q u e  las dem ás o  si se tra ta  m ás b ie n  d e  u n  c o n ju n to  d e  causas las q u e ,  in te r- 
conectadas , p ro v o can  la m o d if icac ió n  de l n o m b re .  Estas causas a lu d e n  a  la 
im po sic ió n  del n u ev o  n o m b re ,  p e r o  n in g u n a  d e  ellas d e ja  c la ra  la m otiva ­
c ió n  q u e  lleva a  la  e l im in ac ió n  d e l  a n tig u o  Rocinas. P o r  ta n to , el in te ré s  p r i ­
m e ro  q u e  nos m u eve  en  este  tra b a jo  es a v e rig u a r  la cau sa  d e  la d e sa p a r i ­
c ión  de l n o m b re  Rocinas.

5. D e s a p a r ic ió n  d e  R o cin a s

El to p ó n im o  Rocinas m otivó  la  d e s ig n ac ió n  d e  la ad v o cac ió n  m a ñ a n a :  
Santa M aría de las Rocinas. P e ro  e n  el siglo xvii, la p é r d id a  del n o m b re  
Rocinas p a ra  la im ag en , su s titu id o  p o r  Rocío, p ro v o c a rá  la re to p o n im iza -  
c ió n  de l lugar, d e  m a n e ra  q u e  es te  to m a rá  el n o m b re  d e  Rocío a  p a r t i r  d e  
la  V irgen , del m ism o  m o d o  q u e  e n  u n  p r im e r  m o m e n to  el t e r r e n o  d io  el 
d e  Rocinas a  la im agen .

A h o ra  b ien , lo q u e  nos in te re s a  e sp e c ia lm e n te  es av e rig u a r el m otivo  
p o r  el q u e  Rocinas d esap a rece , p r im e ro ,  co m o  d es ig n ac ió n  d e  la im ag en . 
E n  las h ipótesis q u e  d o c u m e n ta m o s  a n te r io rm e n te  so b re  el o r ig e n  d e  
Rocinas, dos t ien en , d esd e  n u e s t ro  p u n to  d e  vista, b as tan te s  fu n d a m e n to s :  
u n  o r ig en  desd e  rozas co n  sufijo d im in u tiv o  o  u n  o r ig e n  d e sd e  rocinas. E n  
cu a lq u ie ra  de  los dos casos, sea  u n o  u  o tro  el o r ig e n  de l to p ó n im o  Rocinas, 
es fácil q u e  los h ab itan te s  d e  la  z o n a  id e n tif ic a ran  Rocinas co m o  fe m e n in o  
d e  rocín, ‘yegua d e  m ala  traz a ’. E ste  es el m ism o  sen tid o  q u e  a p a re c e  en  El 
Lazarillo de ciegos caminantes d e  C o n co lo rco rv o : “Estas m u ías  m ansas, s ien ­
d o  co m u n es, cu es tan  u n  peso  m ás; p e ro  s ie n d o  d e  las q u e  l lam an  rocinas, 
esto  es, m uy m ansas y d iestras p a r a  la ca rg a  y silla, se p a g a n  a 3 pesos  m ás 
cad a  u n a  [ . . . ] ” (1965 [c 1775]: 68 ). A u n q u e  ap rec ia d as  c o m o  g a n a d o  d e  
carga, el n o m b re  rocina n o  d e ja  d e  se r  despectivo , h as ta  tal p u n to  q u e  se 
co n s id e ra  insulto . Y d e  e n tre  las p a la b ra s  q u e  Lisowska a g ru p a  p a ra  e x p re ­
sar la  ‘falta d e  in te lig en c ia ’, la  ‘e s tu p id e z ’, c o m o  insu lto , se e n c u e n tra n  
aque llas  con u n  “significado n u ev o  o b te n id o  a  través d e  la tran s fe re n c ia  d e  
s e n t id o ” (2011: 262). Este p ro c e d im ie n to  d e  fo rm a c ió n  d e  insu ltos  es el 
q u e  se usa en  casi la  m ita d  d e  los té rm in o s  q u e  es tu d ia  la au to ra ,  q u e  a su



vez subd iv ide  e n  varios g ru p o s , s ie n d o  d e  ellos el m ás n u m e ro s o  el q u e  
a lu d e  al c a m p o  sem án tico  y / o  tem á tico  d e  los an im ales: “‘an a lfab e s tia ’, 
‘a n im a l’, ‘a s n o ’, ‘b e s t ia ’, ‘b e su g o ’, ‘b o r r e g o ’, ‘b o r r ic o ’, ‘b u r r o ’, ‘c e rn íc a ­
lo ’, ‘c u a d r ú p e d o ’, ‘j u m e n t o ’, ‘le c h u z o ’, ‘m e r lu z o ’, ‘p a n a r r a ’, ‘p av o ’, ‘p e r ­
c e b e ’, ‘r o c ín ’, ‘to c in e ra s ’” (2011: 262). E n  la m ism a línea , C e ld rá n  
G o m ariz  d o c u m e n ta  tam b ién  rocín c o m o  in su lto  e n  su  Inventario general de 
insultos c o m o

hombre tosco, ignorante y mal educado, que no ha asimilado bien lo que le han pre­
tendido enseñar. [...] Es tanto como llamarle a alguien “asno, burro”. Se dijo antaño 
de quien por falta de inteligencia o valía no consigue lo que se propone..., como el 
potro, que por no tener edad para ello, o haber sido maltratado, no llega a merecer el 
nombre de caballo (1995: s. v. rocín).

Y a p o r ta  u n  e je m p lo  d e  a u to r id a d  d e  A gustín  d e  M ore to .
Rocín se to m a  ta m b ié n  co m o  o fen sa  en  L a  serrana de la Vera d e  Vélez d e  

G u evara  (2000 [1613]: 2405-2411):

Si fueras rocín sin lengua, 
pudiera ser permitillo; 
pero rocín que habla, muera, 
que no hay entre los rocines 
rocín, por poco que sepa, 
que por lo menos, tal vez, 
no tire coces y muerda.

Es despectivo  e n  el re f ra n e ro ,  “N ecio  q u e  sabe la tín , d o b le  ro c ín ” 
(G arc ía -B orrón  2016: 343), y C ovarrub ias  es g rá fico  e n  la d esc rip c ió n  de l 
c a rác te r  peyorativo d e  rocín, “es el p o tro ,  q u e  o  p o r  n o  te n e r  ed ad , o es ta r  
m a ltra ta d o , o n o  se r  d e  b u e n a  raza, n o  llegó a m e re c e r  el n o m b re  d e  caua- 
11o, y assi llam am os a r ro c in ad o s  a  los cauallos d e sb a ra tad o s  y d e  m a la  
t ra ç a” (s. v. rocin). Y c o n  ese rasgo despectivo  p asa  a  u sarse  ap licad o  a p e r ­
sonas, co m o  se e n c u e n tra  en  Autoridades'. “El caballo  d e  m a la  traza  y flaco. 
[ . . .]  Se llam a c o m u n m e n te  el caba llo  d e  traba jo ; a d is tin c ió n  de l q u e  lla ­
m a n  d e  regalo: y assí se d ice, U n  R ocin  d e  cam p o . [ . . . ]  P o r  a lusión  l lam an  
al h o m b re  nec io  y p e sa d o ” (5 . v. rocín), p u es to  q u e  la ‘fa lta  d e  in te l ig e n c ia ’ 
se des taca  d e  fo rm a  m uy  h ab itu a l e n  el in su lto  con  el uso  d e  n o m b re s  d e  
an im ales  (Lisowska, 2011: 263).

Este ca rác te r  peyorativo n o  p asa ría  d e sa p e rc ib id o  p a ra  los h ab lan te s  d e  
A lm o n te  de l siglo xvil, ya q u e  se d o c u m e n ta  c o n  v a lo r negativo  d esd e  m u y  
te m p ra n o . De h ec h o , en  varios fu e ro s  m edievales se re g u la n  p en a s  p o r  lla­
m a r  rocinas a las m ujeres: “T otus h o m o  q u i m u lie r  a lien a  m arid a d a , o  
u id u a , o escossa, d ix e r i t  ‘p u ta ’, o  ‘ro c in a ’, p e c te t  .II. m o rab e tin o s , al q u e ­
re lloso , e t  ad  alcaldes, e t  iu re t  q u e  n o n  lo s a b e t  in  illa”, e n  el Fuero de Uclés 
(1991 [1179-1184]: 146); “T o d  aq u e l  q u e  m u g e r  llam are , o  d e n o s ta re  
d iz ien d o  p u ta , o roc in a , o m alata , p e c h e  do s  m a ra u e d is”, e n  el Fuero de



Zorita de los Canes (1911 [1218-c 1250]: 148); “Q u ie n  m u g ie r  o  m a n c e b a  
d en o s ta r ,  e d ix ier: ‘a le u o sa ’ o ‘p u ta  fa lsa’ o ‘e n c e g u la d e ra ’ o ‘e r u o le r a ’ o 
‘ro c in a ’, p o r  c a d a  u n o  d e  estos d en u e s to s ,  p e c h e  .i. m o rau i  [ . . . ] ”, e n  el 
Fuero de Ledesma (1916 [ a  1252]: 249); “Q u a l q u ie r  q u e  d e n o s ta re  a la  
m u g e r  ag en a  l lam á n d o la  p u ta  o  r ro g in a  o m ala ta , q u e  p e c h e  do s  mr. 8c 
so b re  esto  j u r e  q u e  n o n  sabe  m al e n e l la  [ . . . ] ”, e n  el Fuero de Cuenca (1935 
[1284-1295]: 321); “Qvi d e n o s ta re  m u g e r  la m a n d o la  p u ta , o  rog ina , o  gafa, 
p e c h e  II m o ra u e d is”, en  el Fuero de Béjar (1974 [c 1290-1293]: 86); “T odo  
a q u e l  q u e  a la m u je r  d e n o s ta re  l la m á n d o la  ‘p u ta ’ o ‘ro g in a ’ o  ‘m a la ta ’, 
p e c h e  .II. m o ra u e d ir  [ . . . ] ”, e n  el Fuero deAlarcón  (2000 [1300]: t í tu lo  237), 
y “T o d o  o m n e  q u e  m u g ie r  a ie n a  d e n o s ta re  la m a n d o la  p u ta  o  ro g in a  o 
gafa, p e c h e  .II. m o ra u e d is  e d em a s  iu re  q u e  n o n  lo sabe e n  e lla”, en  el 
Fuero de Plasencia (1984-1985 [c 1300]: I, 189).

Las ofensas h ac ia  las m u je re s  reco g id as  e n  los e jem p lo s  a b a rc a n  diver­
sos tipos de  insu ltos, q u e  se p u e d e n  a g ru p a r  e n  varias clases: los q u e  a lu ­
d e n  a  ‘defectos físicos y / o  in te le c tu a le s ’ ( m alata, gafa, rocina), a  la  ‘tra i­
c ió n , e n g a ñ o ’ ( alevosa, p u ta ), a  los ‘p e c a d o s  sex u a les’ (puta, enceguladera) y 
a  la ‘b ru je r ía ’ (herbolera). N o  o b s tan te , el c a rác te r  negativo  d e  los té rm in o s  
p e rm ite  el trasvase d e  uso  e n tre  los d is tin to s  tipos d e  insu lto : p u ta  y ence­
guladera  tam b ién  s u p o n e n  ‘tra ic ió n , e n g a ñ o ’ (pu ta  e n  el Fuero de Ledesma 
se c o m p le m e n ta  c o n  fa lsa) y, de l m ism o  m o d o , herbolera p u e d e  in c lu ir  el 
rasg o  d e  ‘e n g a ñ a d o ra ’. N o  h em o s  e n c o n tra d o  herbolera e n  n in g ú n  d icc io ­
n ar io ; solo se e n c u e n tr a  e n  la  E d ad  M ed ia  e n  fu e ro s  y e n  la c a r ta  d e  p o b la ­
c ió n  d e  Santa M aría  d e  A lb arrac ín , to d o s  d e l siglo xm: erbolera e n  los fu e ­
ro s  d e  Ú b e d a  (1251-1285), A lcaraz (a  1296) y P lasencia  (c 1300); eruolera 
e n  los d e  L ed esm a  (a  1252), C u e n c a  (1284-1295) y T eru e l (c 1300); herbo­
lera e n  los d e  Z orita  d e  los C anes (1218-c 1250), B éjar (c 1290-1293) y 
A la rcó n  (1300), y heruolera e n  el d e  Z o rita  d e  los C anes y e n  la  ca r ta  d e  
p o b la c ió n  d e  S an ta  M aría  d e  A lb a rrac ín  (c 1300). Es d eriv ad o  d e  hierba ‘la 
q u e  h a c e  tra ta m ie n to s  co n  h ie rb a s ’, ‘h e c h ic e r a ’: e n  la m ay o ría  d e  los fu e ­
ros se reg u la  e l castigo q u e  d e b e  su fr ir  la “m u g e r  q u e  fu e re  fech ize ra  o 
h e r u o le r a ” (F u ero  d e  Z orita  d e  los C anes, 1911 [1218-c 1250]: 152). 
T am p o c o  h em o s  e n c o n tra d o  enceguladera en  n in g ú n  d icc io n a rio , p ro b a b le  
de r iv ad o  de  cegulo: C o ram in as  c o n o c e  el “cast. an t. cegulo ‘c o r n u d o ’, d o c u ­
m e n ta d o  en  el F u e ro  d e  Avilés ( l ín e a  38), e n  el d e  L lanes, en  u n  fo ra l p o r ­
tu g u és  del s. xii, o cigulo [ . . . ] ” (5. v. cigarra). Y los cu e rn o s  c o m o  m a rc a  d e  
la  in fid e lid ad  m a tr im o n ia l  ya se c o n o c ía n  d e sd e  an tig u o : e n  el F u e ro  d e  
M edinaceli (c 1129) se castiga al q u e  in su lta  c o n  la o fen sa  cornudo, p o r  
e jem p lo .

C o m o  dice Ariza, el f e m e n in o  rocina “solo la e n c u e n tro  e m p le a d a  en  
los fu e ro s  de  los siglo xii y x m ”, y ac la ra  q u e  “d e b ió  ser s im ilar a  llam ar hoy  
a  a lg u ien  ‘b u r r a ’” (2009: 45). Sin em b a rg o , n o  es e x tra ñ o  q u e  so lo  en  los 
fu e ro s  en c o n tre m o s  té rm in o s  s im ilares e n  fe m e n in o ;  d e  h e c h o , tam p o c o



herbolara n i enceguladera se e n c u e n tr a n  e n  tex tos  n o  forales. Q uizás p o rq u e  
p o r  el c a rác te r  ofensivo h a b ía n  lleg ad o  a  convertirse  en  té rm in o s  tabú .

Está c la ro  q u e  el n o m b re  rocinas, tan  in su l ta n te  co m o  puta, n o  sería  
m uy ac ep tab le  p a ra  u n a  im a g e n  d e  d ev o c ió n  e n  au g e  si todavía se sen tía  
d ich o  apelativo  co m o  ofensa.

6. C o n c l u sió n

Así pues, seg ú n  lo ex p u es to , el n o m b re  Rocinas se ap lica a la im ag en  
m a r ia n a  a  p a r t ir  d e l  to p ó n im o , d a n d o  co m o  re su lta d o  u n  h a g ió n im o  
Santa M aría de las Rocinas. S in em b a rg o , es ta  d e n o m in a c ió n  d e  la V irgen  
será  su s titu id a  p o r  el p u e b lo  c u a n d o  c o m ien z a  el au g e  devoc ional al sen ­
tirse u n  ca rác te r  d esp rec ia tivo  e n  rocinas, p u es to  q u e , seg ú n  se d e s p re n d e  
d e  los tes tim o n io s  d e  los fu e ro s  m edievales, este  té rm in o  c o n tie n e  u n  valor 
in ju rio so  c o m p a rab le  a  o tro s  d e  ca rác te r  c la ra m e n te  ofensivo, n o  p ro p io s  
p o r  ello  p a ra  la d e n o m in a c ió n  d e  u n a  im ag en  m arian a .
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